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El periodismo martiano y
los abolicionistas de
Estados Unidos
Anita Fountain

D

ígase hombre y ya se dicen todos los
derechos".'La famosa declaración
"Mi raza" define, sucintamente, la
perspectiva de José Martí acerca del tema
de la raza y el concepto de la dignidad
humana. Los principios se forman durante
la niñez, y Martí los refleja sintetizados en
sus Versos sencillos (poema XXX): los
esclavos echados del barco, el rayo
sangriento que surca "el lóbrego
nubarrón", igual que un feroz latigazo
trazará filas de sangre en el lúgubre cuerpo
del negro, la masa negra en el fétido y
henchido barracón, la miseria a gritos de una
madre y su cría y al final el hombre migado
de un ceibo. El niño jura lavar con -u vida
el crimen y toma la decisión con una
pasión que marcará su vida. Él aprecia esta
misma pasión, cuando escribe: "Los liempos
eran aquellos de la más noble cruzada que
jamás vieron los hombres".2 Martí se refería a
la cruzada lanzada por los abolicionistas de
los Estados Unidos, hombres romo Wüliam
Lloyd Garrison, Henry Ward Beecher,
Elijah Lovejoy, John Brown, Wendell
Phillips y John GreeiileafWhittier; y mujeres
como la inolvidable autora de La cabana
del Tío Torn, Harriet Beecher Stowe. En
sus años de exilio, el antillano llegó a
estimar profundamente los sacrificios de los
que, en las décadas antes de la ibolición, se
habían dedicado a luchar con-

tra la esclavitud; muchos de ellos
impactados por imágenes y sentimientos
semejantes a los que él había experimentado de niño. Y es en aquellos apasionados por la justicia, donde Martí encuentra
la mejor faz de la nación del norte.
El primer paso a la libertad para los esclavos del sur, en los Estados Unidos, llega
el 1ro. de enero de 1863 con la proclama
de Lincoln. Dos años después, se enmienda
la Constitución y la esclavitud es definitivamente abolida. La independencia de las
trece colonias inglesas se había ganado en
1781, después de cruentas batallas y valerosas campañas. Pero, pese a los derechos
anunciados en la Declaración de la Independencia, el nuevo país permitía un sistema
de esclavitud que privaba al hombre de color
de todos los derechos. A finales del siglo
xvín y durante el siguiente siglo, se
empezaron a elevar voces contra la esclavitud y, poco a poco, aumentó el clamor de
la abolición que, en los Estados Unidos,
como en Inglaterra, fue fomentado por las
iglesias protestantes. El legado de este
movimiento abolicionista rué comentado por
Martí en sus crónicas norteamericanas.

Lincoln y la Proclama de
Emancipación
El primer nombre que hay que mencionar, la voz política de la abolición, fue
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Lincoln, nombre conocido por Martí desde
su juventud, cuando pudo valorar las
valerosas acciones del Presidente norteamericano y participó en el luto de Lincoln,
en La Habana.3 Martí proclamó en sus
escritos que los esclavos en Cuba fueron
declarados libres el 10 de abril de 1869,
cuando los patriotas declararon la independencia.4 Pero ni la independencia ni la
emancipación se lograron en esa fecha.
En la Cuba colonial, este proceso fue muy
lento y la esclavitud duró siglos; la metrópoli española dictó laleyMoret, en 1870,
que otorgaba libertad a los recién nacidos; en 1880, estableció el patronato; y
por fin, en 1886, la abolición temprana del
mismo.5 En los Estados Unidos todo fue
muy diferente, pues de un plumazo emancipó a los esclavos del sur. en el contexto
de una horrorosa guerra civil.
La proclamación de Lincoln fue un acto
de gran valor e impacto, y Martí apreció
esto en su justo medida/' ¿A qué dio fin la
proclama emancipadora? Encontramos
una conmovedora descripción de la venta
de negros, en una carta a La Nación, de
fecha 25 de febrero de 1883:
"¡Aquí, aquí: a la plataforma! ¡500
me dan por este buen negrazo!
Come poco y trabaja mucho, y ya
sabe lo que es mordida de perro": ¡y a
esto seguía,—como para prueba de
los méritos del esclavo que se
remataba,—¡un latigazo! "Aquí, aquí:
¡a la plataforma! ¡Ésta es la linda
Adelina, que se ve que es muy linda
y tiene 18 años: le vendimos el hijo y
está sola! ¿Quién me da 900 por la
linda Adelina?" Tales gritos se oían
en esta tierra por todas partes, en
los remates de esclavos en plazas y

lugares públicos, cuando Lincoln subió a la presidencia, apóstol de la
nueva fe, y sacerdote en templo
abierto de los hombres libres.7
En el resto de las voces por la abolición,
asumidas por Martí, se encuentran: mártires, pastores, oradores, ex esclavos y figuras
literarias.8 A veces, el cronista trazó unas
breves líneas de descripción; otras, dedicó
un artículo entero al campeón déla justicia.
Lo cierto es que se indignaba con ellos ante
los abusos, al igual que celebraba con ellos
las victorias morales.
Entre los religiosos se destaca la familia
Beecher: Lyman, Henry Ward y
Hanriet Beecher Store, todos conocidos
por sus ardientes palabras en contra déla
esclavitud. Lyman, el padre, fue el pastor
a quien Martí cita, fundamenta I mente,
como predicador.'' Henry Ward Beecher,
el hijo, llegó a ser un aclamado clérigo en
Brooklyn; y Harriet, la hija, escribió la
novela que, según Lincoln, provocó la guerra
entre azules y grises, y que Maní denominó "la voz de lágrimas".113

Henry Ward Beecher:
predicador y abolicionista
Beecher hijo(1813-1887)—Martí lo llamó
Enrique—, murió el 8 de marzo ds
1887. Los periódicos y las revistas, con su
política de dedicar varias páginas a las figuras famosas cuando estas fallecían, ofrecían extensas descripciones de su vida y
obra, y Martí escribió una loable semblanza
del pastor abolicionista. En su crónica
acerca de Beecher: "Su vida y su oratoria", él enfatizó la carrera religiosa; la identificación —casi herética— del pastor con
la naturaleza; la formación familiar; la defensa de la Unión en Inglaterra, pues los
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ingleses estaban motivados por sus intereses
económicos, y poreso simpatizaban con el
sur; el escándalo que sufrió cuando fue
acusado de adulterio con una de sus feligresas; y su jubilación en una tarde de luz
del sol y triunfo personal." Según Martí, la
oratoria de Beecher fue improvisada, pero
elocuente; sabía matizar su discurso con
imágenes y convencer a sus oyentes con
las amias del amor y la fuerza. Hacía reír a
su público y era muy aplaudido en la iglesia.
Y como clarín insistenle por la justicia,
defendió a los que "se resistían a permitir
la esclavitud en el Estado", "cedió su pulpito
al evangelista de la abolición, a Wendell
Phillips" y representó a la causa de la Unión
en Inglaterra.12 Martí concluye su trabajo:
'Grande ha sido, porque fustigó sin miedo a
su pueblo cuando lo creyó malvado o
cobarde; y, para extirpar de su país la esclavitud del hombre, hizo a su lengua himno,
a su iglesia cuartel, y a su hijo soldado".LJ
La importancia del estudio de iteecher
para Martí es evidente, ya que es señalado
en el "testamento literario" como ensayo
que pudiera publicarse en la categoría de
notables norteamericanos.1'1
Martí menciona a Beecher también en
diversas crónicas, en las cartas y en los cuadernos de apuntes. Muchas de las alusiones
son breves y a veces resulian curiosas." Sin
embargo, Beecher casi siempre aparece, en
los relatos publicados, en el papel de mador,
y se presenta como "el sacerdote de rostro
encendido, mirada llameante, y lacios y largos
cabellos blancos, el brioso e infatigable
abolicionista de otros días".16

Elijah Lovejoy:
mártir de la abolición
Elijah Parish Lovejoy (1802-1837), pastor
presbiteriano, es una figura central en

la historia del abolicionismo norteamericano. Nació y se educó en el este del país;
con posterioridad se mudó al medioeste.
En San Luis, estado de Missouri, comenzó
a abogar por el fin de la esclavitud, y
después de presenciar la muerte en la
hoguera de un negro, se llenó de fervor
antiesclavista y abrazó la causa del esclavo como suya. En 1836, llegó a Alton,
pueblo del estado de Illinois, que en aquella
época era estado de suelo libre (no
permitía la esclavitud). Empezó a publicar
estridentes editoriales que provocaron el
odio de sus opositores, y debido a esto
sufrió varios ataques; y el 7 de noviembre de 1837, murió a manos de una
turba de borrachos que se oponían a su
prensa abolicionista y a sus ideales humanitarios. El pastor se convirtió en mártir,
y su sacrificio en defensa de la libertad de
prensa y la libertad del hombre, motivó a
sus seguidores a continuar la lucha por el
abolicionismo. Después de la tragedia en
Alton, se organizó un evento público en
Boston para denunciar a sus asesinos, y
en esta reunión estuvieron el pastor
unitario Channing y el joven Wendell
Phillips, quien hacía poco se había aliado al
movimiento abolicionista. El discurso de
Phillips aquella noche lo lanzó en su
carrera como orador, y sus palabras
fueron
encomiadas
por
George
William Curtís en el elogio fúnebre de
Phillips en 1884. Martí relata esta historia
en los artículos dedicados a Wendell
Phillips para La América, de Nueva York, y
La Nación, de Buenos Aires."

John Brown: centella
de insurrección
Otro figura famosa que entregó su vida
a la campaña antiesclavista fue John
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Brown(1800-1859),dcquien Martí alude brevemente varias veces. En la actualidad, el
Parque Histórico Nacional Harper's Ferry y
la villa Harper's Ferry, en el hoy estado de
Vlrginiadel Oeste, es famoso por haber sidocl
lugardeloseventosdel I6deoctubredel859,
cuando rué ejecutado John Brown. Él ocupa
un lugar prominente en la historia de las tensiones raciales en los Estados Unidos y en el
abolicionismo, y se le han dedicado poemas,
canciones y películas, basados en su atrevido
ataque al arsenal de Harper's Ferry.
¿Qué sucedió? ¿Cómo llegó a ser tan
acérrimo opositor a la esclavitud? Nació
en Connecticut, en el seno de una familia
religiosa de creencias proabolicionistas.
En 1812, el joven de doce años presenció
el castigo brutal sufrido por un niño esclavo, cuyo amo le dio golpes con una pala
de hierro. Nunca se olvidó de este abuso.18 Conoció a Frederick üouglass en
1847. En 1855, empezó a luchar con sus
hijos contra los esclavistas, en el territorio
de Kansas; con posterioridad, volvió al
este con planes de organizar un ejército
para combatir la esclavitud. El objetivo del
ataque de Brown fue conseguir las municiones del arsenal y después distribuirlas a
los esclavos del sur, pero la incursión no
triunfó. Muchos murieron en la lucha con
las tropas del gobierno federal y Brown
fue capturado y ahorcado.
Martí destacó su sacrificio;19 contrastó su
perfil noble con los intereses viles del país;2"
relacionó los esfuerzos del abolicionista con
el triunfo posterior del ejército del Norte;21 lo
llamó "aquel loco hecho de estrellas";22 y
ubicó la historia de Brown en el contexto de
la guerra soc ial de Chicago, cuando los obreros anarquistas fueron falsamente acusados
de felonías y sufrieron la pena de horca.
Después de narrar las muertes de los

anarquistas en el patíbulo, Martí expresó:
"Jamás, desde la guerra del Sur, desde los
días trágicos en que John Brown muriócomo
criminal por intentar solo en Harper's Ferry
lo que como corona de gloria intentó luego la
nación precipitada por su bravura, hubo en
los Estados Unidos tal clamor e interés
alrededor de un cadalso".2-'
Por último, en las crónicas martíanas,
hay un momento relatado por el orador
JohnSwinton: el momento de "aquel abrazo
que en su camino a la horca dio John
Brown a un pequeñuelo negro".24 Esla
escena es retratada en una famosa pintura
de Thomas Revenden: Los último!,
momentos de John Brown ("The Lasi
Momenls of John Brown").

William Ellery Channing
Según Martí, William Ellery Channing
(1780-1842), pastor unitario, formó parte
de la vigorosa propaganda que se divulgó
desde los pulpitos, en los tiempos de la
campaña abolicionista.25 Channing convocó
la reunión de Fanueil Hall, en Boston, que
dio comienzo a su oratoria como abolicionista. Martí lo llamó gran orador, y
explicó que había llamado a junta a la gente
de Boston para condenar a los asesinos de
Elijan Lovejoy.26

John Swinton
John Swinton (1829-1901),I7 como
Channing, sólo aparece escasas veces en
los comentarios de Martí acerca del
abolicionismo. En el reportaje sobre "John
Swinton, su raza, su vida y su oratoria',
encontramos la descripción de un hombre
que, en el pasado, defendió a los negros
fugitivos cuando llegaron al norte, y que
ahora se dirigía a una asamblea de los
"esclavos de antes", en una hermosa
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iglesia evangélica. Swinton, hombre "sencillo
y sincero" —según Martí—, habló a los
caballeros y damas negros de "los espantos y
glorias de antaño", de los que iban en
busca de los esclavos prófugos y de los que
se dedicaron a defender la libertad. Swinton
estaba imbuido en las tradiciones bíblicas, y
sabía hablar con "lengua troncal y robusta".
Su oratoria, direc-lu y respetada, arrojaba
frases "como artillero balas de cañón", y
era la oratoria de "los hombres
convencidos de su raza".28 El escocés
era de buena raza, y muy joven había
llegado a los Estados Unidos con su
familia. Martí admira su cólera, sus
martillazos, su lengua de profeta y su
conciencia de sí. Martí narró algo del discurso
del orador acerca de la esclavitud y el
abolicionismo, y comentó que ul recordar
tales sucesos, le anima a uno a emprender
nuevas hazañas.
Wendell Phillips: el alma del
abolicionismo
WendellPhillips(18ll-1884)brillóenlas
páginas de Martí, y el testamento literario del
Maestro comprueba la impoitancía que
concedió al afamado orador. Phillips figura en
la lista de norteamericanos cuyos reiratos
literarios debieran publicarse. Además,
cuando Martí habla de la disposición de los
retratos colgados en su oficina, señala que el
retrato de Phillips sería para Tomás Estrada
Palma.2'1
Cuando el formidable abolicionista murió en
1884, a Martí le tembló la pluma al asumir el
tema. Cintio Vitier, al analizar la Forma de los
discursos de Martí, asevera: "Sus discursos,
mezcla de inmensos períodos y oraciones
aforísticas, tienen la forma libre de la
llama". Y que "ese ardor, desde luego, no es
un fin en sí mismo, quie-

re encender a los hombres con su fuego
apostólico, porque brota del volcánico seno de
una conmoción histórica, del agravio secular a
la dignidad humana que en él hace crisis".
Después, anota lo que Martí escribió en su
ensayo sobre Wendell Phillips: "La Tierra
tiene sus cráteres; la especie humana sus
oradores. Nacen de un gran dolor, de un gran
peligro o de una gran infamia".30 Martí
reconoce la fuerza de la sagrada ira ante los
abusos de la nefasta servidumbre, y quizás,
consciente o inconscientemente, se identifica
con Phillips.
Vitier también enseña el contraste que
hace el cronista cubano entre el rostro rudo,
codicioso e insolente de los Estados Unidos, y
la dignidad humana, representado por Emerson,
astro de hombre, Peter Cooper. filántropo,
Beecher, predicador y Wendell Phillips,
abolicionista.31 Es lo que avisa Martí de los
momentos preliminares del congreso de
Washington, en 1889, cuando se refiere a la
perspectiva
ingenua
del
delegado
hispanoamericano, capaz de creer que,
"Estados Unidos son un gigante de azúcar
con un brazo de Wendell Phillips y otro de
Lincoln".32 Martí entendió que los motivos del
congreso planeado por James G Blaine no
fueron los de Phillips y Lincoln, y la agonía que
sintió de saber que detrás de los objetivos
estaba una proposición estadounidense de
comprar a Cuba, es la angustia expresada
en el prólogo de Versos sencillos?* No cabe
duda que Phillips, igual que Emerson y
Beecher, forma pane entrañable de la
perspectiva positiva de los Estados Unidos —
el rostro conlrastado con Blaine y Cutting.
Como piedra angular, en la presentación
martiana de la campaña anliesclavista.
Phillips está conectado a la conciencia
nacional, desde la época de la indepen-
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dencia hasta las luchas laborales. Cuando se
publica en La Nación, en 1884, la carta de
Martí sobre el origen del Partido
Republicano de los Estados Unidos, hay
una esencial lección de historia. Martí
escribió: "La Declaración de Independencia
había dicho estas palabras memorables:
'Consideramos como la evidencia misma
que todos los hombres son iguales'. Pero la
Declaración de Independencia fue la
expresión germina del gran espíritu que
animaba a los héroes y a los predicadores
de la libertad, —el que batalló en Bunker
Hill, el que triunfó en Yorktown. La
constitución política no fue en cambio sino
un pacto; un pacto con el infierno, había de
llamarla más tarde Wendell Phillips".34 El
pacto se refiere a la tolerancia ante la
esclavitud, y fue la razón por la cual
Phillips se negó a jurar la Constitución.
Cuando Martí expone los atropellos contra
los anarquistas de Chicago, en 1886, allí
está Philips, símbolo de la conciencia contra
la injusticia.35 El corresponsal proclama en
una carta para los lectores mexicanos:
"¡Grande fue aquel Wendell Phillips que no
temió cuando la guerra de la esclavitud
defender a los humildes, habiendo nacido
entre los altos!"36
Cuando Phillips falleció, a principios de
1884, toda la nación apreció el veredicto del
orador George William Curtís acerca del
formidable abolicionista. Martí también le
dedicó elogios diciendo que mereció su fama
porque "si fueron de oro sus palabras, todavía
más de oro fueron sus hechos".37 Los tributos
al abolicionista abarcaron el comienzo de su
cruzada, la historia de su lucha incansable, los
aspectos de su oratoria y su estilo. En el artículo
para La América, el admirador cubano
destacó los siguientes puntos

acerca de Phillips: "que formó parte esencial
del abolicionismo norteamericano; que su
historia abarcaba a otros de la era, como
Brown y Garrison; que se había desposado con
sus ideales; que como orador sabía hacer llegar
las saetas al blanco; que pintó la esclavitud
como monstruo; que había sufri-do injurias e
insultos, pero que jamás se rindió. También
expresó Martí que se negó a jurar la
Constitución; que era águila combatiendo con
gorriones; que su carácter comprendió a todos
los desamparados y que "caminó del lado de
los humildes". Martí expuso todo un tratado
acerca del estilo de Phillips y al final resumió su
oratoria así: "afilada, serena, flameante, profética,
tundente, aristofánica".38
La semblanza enviada a La Nación es
puro Martí. Valoró, en el abolicionista,
muchas cualidades que también eran propias
de él. Lo llamó "vocero ilustre de los pobres",
"caballero de la justicia", "héroe" y "apóstol".
Martí, que supo apreciar los sacrificios, dio
una lista de los sufridos por Phillips. Cuenta
como de haber visto el castigo que unos
hombres de poder le dieron a Garrison,
Phillips se había desposado con la justicia.
Habla de su "campaña heroica", su "voz
profética", su impaciencia con el mal y su
"látigo de fuego". Alaba al orador que, igual
que Martí, llevaba en su arsenal 'Torrente de
flechas limpias, gruesas y duras".39
¿Y el legado de Phillips? La descripción de
un desfile neoyorquino, en septiembre de 1884,
lo resume: los negros, ya libres de las cadenas
de servidumbre, supieron honrara uno de los
que luchó por ellos. 'Trescientos negros llegan,
hermosos como una bendición. [...] Conmueve
verlos, y van conmovidos. [.. -] Estos trescientos
forman la Asociación 'Wendell Phillips', y van
detrás de
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un banderín que dice: 'No haya casta1. [...] Si
los huirás fuesen palomas, tanto dan a su paso
a los trescientos negros, que no se vena el
cielo."40
William Lloyd Garrison; voz
libertadora
El ensayo de Martí acerca del origen del
Partido Republicano en los Estados
Unidos motivó a que hablase del origen de
la esclavitud en las colonias inglesas, así
como de los comienzos del partido
antiesclavista. También ofreció una manera
de presentar a algunos de los "nombres
principales del movimiento": Phillips,
Beecher, Channing, Whittier, Bryant y
Garrison.41 William Lloyd Garrison (18051879) fue descrito por Martí como jefe de
la campaña antiesclavista, en el primer
tercio del siglo xix. Fundó una hoja de
ideas abolicionistas, el Libertador, en 1831,
y denunció a los que toleraban y hasta
amparaban la esclavitud. Abogó por los
preceptos de libertad y alimentó una
organización empeñada en unir todas las
fuerzas abolicionistas. Según Martí, las
ideas florecieron, los seguidores se aumentaron
y por fin llegó la época de Lincoln. Martí
estimó a los abolicionistas como Garrison
porque, "conmovieron sus hogares, seguros,
en una época próspera y pacífica, para
libertar la raza más desven-wrada de la
tierra".42
Martí también relató un famoso incidente que
forma parte indispensable de la historia del
abolicionismo. Garrison fue arrastrado por las
calles de Boston por hombres llenos de odios.
Lo arrastraron —amarrado por una cuerda—,
mientras lo insultaban y golpeaban como
bestia.43 Y casi lo mataron.44 Cuando Phillips
lo vio se unió a causa. Martí tradujo de
Garrison una

famosa declaración. El abolicionista se
había quejado que el Norte (la Unión), por
compartir la misma constitución con el Sur,
había hecho "contrato con el infierno y
convenio con la muerte".45
Frederick Douglass: de
abolición a anexión
Frederick Douglass (1818-1895) era hijo de
una esclava y de un hombre blanco que
nunca llegó a conocer. Pasó los primeros
años de su niñez en el estado de
Maryland, sufriendo todos los castigos
cotidianos del negro esclavizado: el hambre,
el frío y los golpes. A los ocho años de
edad lo mandaron a la ciudad de
Baltimore, y allí oyó por primera vez las
palabras abolición y abolicionistas. Después
volvió al trabajo de una hacienda donde
tuvo un amo brutal, y sufrió latigazos diarios.
Mucho después, decían que él que se había
graduado en la "institución de la
esclavitud", y que el título lo llevaba en
sus espaldas. Logró escaparse, y en 1838
llegó a Nueva York, después se fue a
Massachusetts.46 Martí hace referencia a la
juventud de Douglass, y comentaba
acerca de: "Federico Douglass, el esclavo
orador, recogía semillas en una hacienda del
Sur".47
En 1882, Martí hizo una reseña de la
Autobiografía de Douglass que había
salido en una nueva edición en 1881.4B En su
sintético comentario, resumió los abusos que
había sufrido el esclavo y alabó los éxitos
que había logrado el orador, caballero y
senador. Según el admirador cubano: "dio
vuelo a su alma fuerte, soltó las alas a su
palabra poderosa"." En las demás
alusiones, Martí habló del mulato Douglass
que apoyó al gobierno de Cleveland,50 del
mulato que sirvió de mo-
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délo de los avances del negro porque era el
representante de los Estados Unidos en
Haití;51 y del mulato elocuente "que enloqueció hace veinte años las asambleas
abolicionistas"." Llamarlo muíalo en sus
crónicas le permitió a Maní poner en relieve
las circunstancias del nacimienlo de
Douglass y a la vez denunciar uno de los
abusos de la esclavitud: el amo blanco que se
aprovechaba de la mujer negra.
Con posterioridad, cuando los Estados
Unidos se empeñaba en desarrollar planes
anexionistas en Haití y Santo Domingo,
apareció otro Douglass en las páginas
martianas; Martí temió la visión imperialista
de los Estados Unidos y desaprobó la
participación del mulato, de cabellera
leonina, en las estrategias políticas dirigidas a
dos países vecinos de Cuba. En 1889,
Douglass fue nombrado porel Presidente
Harrison a ocupar puestos diplomáticos en
Haití y Santo Domingo.53 El cronista cubano
anunció el peligro y notó que en el buque de
guerra que iba a Port-au-Prince, los oficiales
blancos rehusaron sentarse a la mesa con
un mulato. Sin embargo, Douglass que
según Martí había "alquilado la vejez", los
defendió.54 La más fuerte crítica de Douglass
llega en el contexto de un artículo sobre la
Conferencia Internacional Americana, de
1889. En su carta a La Nación, Martí pone
una lista de los filibusteros y los siervos de los
intereses norteamericanos. "Walker fue a
Nicaragua por los Estados Unidos; por los
Estados Unidos, fue López a Cuba. Y ahora
cuando ya no hay esclavitud con que
excusarse, está en pie la liga de Anexión;
habla Alien de ayudar a la de Cuba; [y] va
Douglas a procurar la de Haití y Santo
Domingo..,"."

Henry Carnet: notable
orador negro
Henry Carnet (1815-1882) fue hijo de
esclavos fugitivos, y llegó a ser pastor
presbiteriano. Martí lo llamó "afamado
orador negro" y le dedicó un breve bosquejo
destinado a los lectores caraqueños, en 1882.
La descripción menciona que Carnet fue
el primer hombre de su raza que usó la
palabra ante los blancos del Capitolio, en
Washington (invitado como sacerdote), que
su casa en Nueva York fue refugio de los
negros que huían del sur, y que fue
nombrado ministro de los Estados Unidos
en Liberia.56 Martí alabó sus facultades
como orador y su pulida forma de hablar.
No resaltó los gritos de resistencia que
Garnet promovió cuando incitaba a los
esclavos a la rebelión, y sólo de paso
mencionó las conexiones con Cuba.
Comentó que Garnet había sido mozo de
cámara en un barco que hacía viajes a
Cuba. Al parecer, Martí no comprendió la
militancia del orador-pastor, ni se dio
cuenta que Garnet, igual que Douglass,
había apoyado la independencia de Cuba en
la década de los 70.57
Harriet Beecher Store (18111896)
La autora de La cabana del Tío Tom
figuró en la narrativa martiana como voz de
conciencia. Martí no profundizó nunca en la
obra, pero la clasificó entre los libros más
importantes de la época, y reconoció que la
popularidad de e"ie libro fue una de las
causas principales de la Guerra Civil: "—
De fama al menos todo el mundo conoce La
Cabana del Tío Tom, esta obra meritoria que
ayudó tanto a acelerar la abolición de la
esclavitud en los Estados Unidos". Según
Martí, la autora
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no exageró ni esforzó la, descripción, y
pudo contener su ira cuando presentó los
sufrimientos de su personajes, lo que dio a
su novela más valor. Martí habló de la
fama del texto y de los héroes que "están
como vivos en la memoria de ingleses y
norteamericanos",53 pero no elaboró más.
No nombró a Simón Legree, el amo feroz,
cuyo nombre hoy es sinónimo de cruel en
inglés, ni a Eliza, que huyó con su criatura
en urta espantosa fuga perseguida por los
cazadores de esclavos. Respecto a la
propaganda antiesclavista, Martí alude, sin
dar el título, a la obra que "iluminó el interior de la esclavitud".5*

John Greenleaf Whittier:
poeta abolicionista
Whittier (1807-1892), poeta cuáquero,
fue muy admirado por el pueblo norteamericano por sus bellas y sosegadas escenas
de la vida rural. Martí contempló su fama
y los honores que recibió al cumplir los
ochenta años, en 1887. Y aunque el
poeta cubano no dio prioridad a los versos
de nácar de Whittier, apreció su oposición
a la esclavitud, su participación en los
esfuerzos abolicionistas, y las estrofas por
la causa antiesclavista.150 Después de
conocer al abolicionista Garrison, Whittier
escribió más de cien poemas de temas
antiesclavistas.61 Martí alabó la "santa
furia" de Voces de Libertad, obra que
condena a los amos crueles y la cobardía
en la política, y declaró que Whittier fue
"laureado de la Libertad".62

Wiliam Culfen Bryant
El poeta William Cullen Bryant (17941878} fue un fiel defensor de la abolición y
escribió una hermosa elegía después de la
muerte de Lincoln, en la cual manifestó

que las cadenas rotas del esclavo fueron
el mejor monumento al Presidente.63 Martí
no ofreció detalles acerca del
abolicionismo de Bryant; sólo aludió al
"canto majestuoso" que formó parte de
la expresión de los indignados ante la
mancha de la esclavitud.114

Conclusiones
De lo mucho que escribió acerca del tema de
la raza aquel hombre que juró lavar con su
vida el crimen del negro esclavizado, gran
parte se encuentra en sus experiencias en
el exilio. En su periodismo norteamericano
abundan las referencias a la esclavitud, la
abolición y el abolicionismo. El hecho de
escribir de Douglass. Phillips y otros, resalta la
preocupación constante de Martí con el
tema del esclavo. Combatió la esclavitud en
Cuba y participó, mediante sus crónicas, en el
abolicionismo norteamericano. Por vivir en
los Estados Unidos, después de la Guerra de
Secesión, presenció celebraciones y
conmemoraciones, así como el aniversario
de la Proclama de Emancipación. Al leer
los comentarios de la prensa nacional, se
enteró de los conflictos políticos entre el norte y
el sur, entre los republicanos y los demócratas. Ycomo lector asiduo, comprendió la
vigencia de los debates y comentarios acerca
del negro, la dolorosa historia de laescla-vitud
en los Estados Unidos y de los nobles
esfuerzos por extirparla. Valoró a los combatientes que dieron sus vidas, a los religiosos
que animaron a sus feligreses, a los oradores
cuya elocuencia conmovió al público, a los ex
esclavos que testimoniaron su propia
experiencia, y a los autores que abogaron
con la pluma por una nación más justa. El
antillano se identificó con ellos y pudo —
por medio de sus escritos— dar pasos por
cumplir su promesa de la niñez.
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